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 REENCANTAMIENTO DEL MUNDO 
 
Allá por los años setenta, cuando yo llegué a Estrasburgo, a la salida de los restaurantes 
universitarios y a la entrada de las facultades, los estudiantes tropezaban con Marx y Engels 
expuestos en mil tenderetes; hacia los noventa en los mismos lugares, sólo se repartían 
invitaciones para celebraciones religiosas y se vendían biblias y libros religiosos. En Centro 
Europa, los puestos de los mercadillos populares que por los setenta vendían afiches de los 
filósofos marxistas y de los revolucionarios, ahora venden pins y medallas. Se organizan 
seminarios, congresos y conferencias sobre religión. Muchas palabras del vocabulario religioso, 
tales como carisma, profeta, mal e infierno1, hoy en día son utilizadas por los políticos, 
sociólogos y los medios de comunicación en un sentido laico pero sin sacudirse de encima por 
completo sus connotaciones religiosas. Los intelectuales contemplan como una religiosidad 
difusa impregna toda la cultura actual. 
 La vuelta de las prácticas de las cartas, el tarot y el horóscopo, de la quirología, 
grafología, cartomancia, radiestesia, telequinesia, astropsicología, oniromancia y espiritismo 
están, sin duda, unidas a la vuelta de lo religioso y de lo sagrado a los que siempre estuvieron 
unidas. Muchos ciudadanos suplen el vacío que dejó en ellos la muerte de las ideologías y de 
creencias religiosas con otras creencias. La Iglesia se opone a la astrología en la medida en que 
los que la practican creen que el curso de los astros puede determinar la conducta humana. Estos 
niegan la responsabilidad de sus propios actos y, por lo mismo, el pecado puesto que no hay 
pecado sin libertad. "Se siente la vida como un terrible azar en que el hombre depende de 
voluntades misteriosas, latentes, que operan según los más pueriles caprichos. [El hombre sólo] 
no es capaz de ofrecer resistencia al destino y busca en las prácticas supersticiosas los  medios 
para sobornar esas voluntades ocultas... El alma supersticiosa es, en efecto, el can que busca un 
amo"2. El movimiento de secularización que con tanto entusiasmo cantaron algunos allá por la 
década de los setenta debido al encantamiento que causaron en las masas los avances científicos 
que prometían solucionarlo todo, no produjo la desmitificación ni el repliegue de la religión que 
prometía y, sobre todo, el mismo, a estas alturas, se bate en franca retirada. La secularización 
consistió más en "una profanación de ámbitos cada vez mayores de la sociedad que en una 
profanación abierta de la religión". Se vio que la ciencia y el progreso sólo solucionan algunos 
problemas concretos pero no conjuran lo inefable mediante un desencantamiento del universo 
por la fragmentación analítica3. 
 
 
 I. CAMINANTE... 
 
                     
    1.- F. Conesa, Dios y el mal. La defensa del teismo frente al problema del 
mal según Alvin Plantinga (Eunsa, 1995); A. Hickcox, El infierno en la tierra 
(Película. USA, 1993); A. Torres Queiruga, O inferno a revisión (Pontevedra, 
Encrucillada, 1995); G. Monois, Historia de los infiernos (Barcelona, Paidós, 
1994); B. Schère, Historias del mal (Barcelona, Gedisa, 1996) 
    2.- Ortega y Gasset(J.), El tema de nuestro tiempo (Espasa-Calpe, Madrid 
1959), p. 139; cfr. P. Sainyves, L´astrologie populaire (Paris, Nourry, 1937), 
268-295 
    3.- S. Giner, Ensayos civiles (Barcelona, Península, 1987), p. 174-75 
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Se da, sin duda, un abuso del rito como concepto; es una manera de explicar una serie de 
fenómenos que no se entienden, un modo cómodo de dar profundidad intelectual a algo que se 
les escapa porque no pueden encerrarlo en las palabras utilizadas hasta ahora. Es evidente que se 
pueden encontrar paralelos, por ejemplo entre un partido de fútbol y un ritual pero también lo es 
que falta un elemento esencial para que la comparación sea válida: la creencia en la presencia 
actuante de seres o de fuerzas sobrenaturales, espina dorsal de los rituales religiosos. La 
trascendencia sólo aparece de puntillas; practican más que creen.  
 
1.- ¡Oh supermercado, catedral nuestra! 
 
Estamos en el tiempo de la mística del objeto. Vivimos al ritmo de su sucesión constante y 
trepidante, y por la condición de nómadas de muchos de ellos, el hombre traslada el mundo con 
él. Antes los objetos eran perennes; varias generaciones de niños jugaban con el mismo juguete. 
El no formar parte de ningún sistema significativo y la profusión indeterminada son dos 
características de los objetos de nuestros días. Cuando, aún, están en pleno uso, son arrojados a la 
basura sólo para dejar lugar a otros objetos que sufrirán el mismo destino. El consumo disfruta, 
hoy día, de un estatuto milagroso a nivel individual y colectivo. El que tiene objetos disponibles 
tiene la sensación de haber captado poder, importancia, emociones. Los objetos están revestidos 
de una profunda carga emocional, con ellos las personas elaboran y se hacen la ilusión de 
manipular nuevos símbolos y nuevos signos y se convencen de que lo hacen espontáneamente. 
Antes, lo absoluto era el sujeto; ahora lo es el objeto. El objeto es  un microcosmos, el mundo 
concentrado, que goza de una alta facultad homeopática. La relación con los objetos se convierte 
en el nuevo arte de vivir y a través de ellos se entablan nuevas relaciones.  "Un hombre sin 
teléfono móvil es un guiñapo, no es nadie"; no importa que no lo utilice. Su manipulación se 
convierte en un acto de creación continua. El objeto acoje al sujeto y es como si lo retrotrayera al 
seno materno. La gente se funde y alcanza una verdadera comunión y fraternidad con los objetos 
en los supermercados. Los grandes almacenes son las catedrales de la modernidad. La metafísica 
se funda en la atracción.  
 Antes que nada, hoy el consumo es una función de la producción, una moral y toda una 
filosofía; un sistema de valores ideológicos, un deber institucionalizado de ciudadano. Es una 
conducta colectiva para la que la sociedad prepara al individuo, y un elemento fundamental de 
control social aunque sea elevada a los más altos altares del ejercio de la libertad individual. Se 
funda sobre signos que dan la ilusión de la diferencia. No se puede consumir lo que consume 
todo el mundo sino lo que nos diferencia. El aislarse y abstenerse supondría el fracaso de la 
socialización4. La mayoría de los apetrechos que llevan los coches, que hay en las salas de las 
casas y que se llevan puestos, sólo cumplen una función-signo. La radio, la televisión y la prensa 
son un discuntinuum de signos  y de mensajes en los que todos los niveles, el político, el festivo, 
el religioso y todos los demás, son equivalentes. Da lo mismo oír o ver un mensaje publicitario 
que una información política, religiosa, festiva, deportiva, sobre un atentado terrorista u oír llover 
una noche de invierno al aldo del fuego de la lareira de una casa gallega. 
 
2.- "Yo soy mi cuerpo" 
 
                     
    4.- Berger(P.) y Luckmann(T.), La construction sociale de la realité 
(Meridiens Klincksieck, Paris 1989), p. 229-230 
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Una batalla sin cuartel de mensajes publicitarios recuerda que lo más importante es nuestro 
cuerpo como capital y objeto de consumo. La propaganda está hecha a base de elementos serios, 
irónicos, juegos de palabras, que crean nuevas realidades, nuevos símbolos que revisten de nuevo 
significado a los objetos. Detrás de cada cartel publicitario está implícita la filosofía de la 
felicidad, del mejor de los mundos posibles y el mito de la igualdad. La propaganda hará creer a 
los consumidores que consumiendo se están acercando a sus puntos originales de referencia. El 
individuo es invitado a gustarse a sí mismo y a realizarse con el coche de más potencia, con el 
reloj que puede sumergirse a tres cientos metros aunque el usuario no sepa nadar. La vida 
cotidiana o la realidad más ardiente se convierte en un espectáculo a través de la televisión. Esta 
mística narcisista de salvación tiene siempre un nivel económico, de competencia y de eficacia. 
Si se invierte en el cuerpo es para hacerlo fructificar. Para la mujer la belleza es un imperativo 
categórico y la cualidad fundamental. Ya no es cierto aquello de que "el buen paño en el arca se 
vende"; hay que exhibirlo. La relación del individuo con su cuerpo es la relación con un cuerpo 
personalizado, estandarizado, idealizado, impuesta por la moda. La salud y "guardar la linea" son 
imperativos sociales ligados al papel que debe desempeñar el individuo. El prestigio social del 
médico se debe a que es el confidente del cuerpo socializado en el que se somatizan fantasmas y 
funciones simbólicas que tienen más importancia que el propio objeto corporal. 
 
3.- Ritualización 
 
El rito consagra las diferencias que, por todas partes, saltan a la vista; su objetivo es suavizarlas 
y, por la fiesta, incrustar lo sagrado en un mundo profano sin fusionarlos. Las repeticiones de la 
fiesta, que santifican una eternidad cristalizada en la cotidianeidad que hace del cambio una pura 
apariencia, detiene el tiempo. El éxito de los deportes y de las actividades que comportan hasta 
riesgo de pereder la vida se debe, en buena parte, al hecho de que muchas fiestas estén 
organizadas, programadas y controladas por la oficialidad, les resta de este sentido profundo; esta 
fiesta no tiene espectadores, todos son actores que no logran orientar la fiesta porque está dada 
con todo detalle por la autoridad5. Si el rito tiende a apropiarse de la diferencia, la fiesta es su 
transgresión que tiene lugar en períodos muy determinados del ciclo anual6. La fiesta es un rito a 
la inversa y es siempre profanadora y suprime la distancia a modo de juego. Por otra parte y 
paradójicamente, el resultado de la fiesta, por su carácter excepcional, es la consagración de la 
diferencia que niega. El mal consiste en no poder establecer la diferencia. El tema iniciático da 
pruebas evidentes de una abertura al mundo, de una actidtud tomada frente a los símbolos del 
mundo que el régimen de realidad a que ciertas ideologías, hasta ayer tiranizantes y hoy caídas 
en desuso, habían sometido al mundo. No se trata de una revelación religiosa o doctrinal sino de 
un descubrimiento íntimo de sentido que esclarece, sin duda,las existencias individuales pero que 
transportan el eje del mundo a su propia persona, un centro que se subordina a lo social y a lo 
cultural, mientras que la religión cristiana lo pone en algo exterior al sujeto.  
 Según Rousseau, la religión civil consiste en una profesión de fe colectiva en la bondad 
de una comunidad terrena y, sobre todo, su suprema legitimación es la de la sociabilidad7. Otros 
                     
    5.- D. Le Breton, Passions du risque (Paris, Métailié, 1991) 
    6.- M. Mandianes, "Antropología del tiempo litúrgico", Rev. Esp. de Der. 
Canónico, 48(1991), pp. 257-272 
    7.- Cfr. J. J. Rouseau, El contrato social
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dicen que religión civil es el proceso que constituyen las devociones populares, liturgias políticas 
y rituales públicos encaminado a definir y cohesionar una comunidad mediante la sacralización 
de ciertos rasgos mundanos de su vida, y la atribución de carga épica a algunos acontecimientos 
de su historia. "Los tiempos modernos, refractarios en tantos sentidos a lo sobrenatural, lo han 
sustituido con harta frecuencia por la trascendencia societaria: a las míticas de la revolución, de 
la nación, de la Nueva Era, del hombre nuevo, de la liberación plena, de la comunión ecológica 
con la naturaleza y el universo, de la salud perenne, del hedonismo como único sentido del vivir 
y tantas otras, separadas o unidas en combinaciones varias, aliadas o no a religiones 
sobrenaturales, son ahora formas de trascencencia"8. En el fondo, para estos autores la religión 
no sería más que la base del consenso social que no logró el proreso científico. Para la 
postmodernidad la religatio, la fusión, con un profundo sentido tectónico, es la esencia de la 
religión. Se trata, pues, de una energía difusa, de provenencia social segun la cual el contacto 
entre lo sagrado y lo profano modifica a los dos9.  
 En este caso, trascendencia, no es si no la calidad de superación, alcance y comunicación 
(o comunión) con entidades o fuerzas que quedan fuera de la conciencia o circunstancia; para la 
teología, trascendencia, en el orden del ser, indica supr amundanidad. La trascendencia, en grado 
incomparable a la de ningún otro ser, es la de Dios: trascendencia total. Aunque Cristo es Dios y 
hombre, con dos naturalezas, es una sola persona; es hombre pero Dios. Trascendencia en el 
sentido teológico es, pues, el estado o la condición  del principio divino o del ser que está fuera 
de toda cosa, de toda existencia humana o del ser mismo; en el sentido gnoseológico, 
tracendencia es el acto de establecer una relación que excluye la unificación o la identificación 
de los dos términos y sólo en este sentido se puede aplicar a los ritos y prácticas que configuran 
la religión civil; a muchos ni en este sentido siquiera10.    
                     
    8.- Cfr. S. Giner, "La religión civil", Reis, 61(1993), p. 48 y "Religión, 
carisma, razón", Antropología, 11(1996), p. 94  
    9.- E. Durkheim, Les formes éleméntaires de la vie religieuse (Paris, 1912). 
El yo sustituyó a Dios pero como no es capaz de constituir la argamasa social se 
sustituyó por la religión, en tanto que argamasa de la sociedad, cfr. F. 
Ferraroti, Une theologie pour athées (Paris, Méridiens, 1983), pp. 123-154; 
otros hablan de lo divino social, cfr. M. Maffesoli, De la orgía. Una 
aproximación sociológica (Barcelona, Ariel, 1996), p. 49-68 
    10.- Para Kant, trascendente es lo que sobrepasa "los limites de la 
experiencia posible" (Crítica de la razón pura, Madrid, Alfaguara, 1989, p. 
299). Para Jaspers, el ser se constituye por la trascendencia, es decir, por su 
abrirse al absoluto; esta trascendencia se opone, de alguna manera, a la 
existencia: la trascendencia es lo que está fuera de toda posibilidad de la 
existencia. La trascendencia es el ser que no se resuelve nunca en lo posible y 
con el cual el hombre no puede tener más relación que la imposibilidad de 
lograrlo (Philosofie, III). Heidegger entiende la trascendencia como superación 
del ente aislado (La esencia del fundamento, 1944). Para algunos autores 
modernos, la teología de Pico de la Mirándola, que hablaba en sentido metafórico 
de copulatio, podría interpretarse como una fusión de Cristo con la naturaleza: 
Cristo resume en él los terminos de la teología natural en cuanto que  es hijo 
de Dios y del hombre, semejante en todo al hombre menos en el pecado, e hijo de 
sí mismo a la hora del abandono total y de su madurez histórica. Pero Cisto 
también es Dios: dos naturaleza, la divina y la humana, en una solo persona y, 
por lo tanto, lo trasciende todo en sentido teológico. Cfr. Lubac(H.de), Pic de 
la Mirandola (Aubier, Paris 1974)   
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 La mayor parte de las veces se trata de conductas propiciatorias copiadas de los registros 
oficiales o periféricas de la religión católica, fruto de una magia personal, no concertada que no 
es objeto de un aprendizaje explícito sino que la repetición, casi idéntica, transforma en un 
fenómeno social. El sagrado actual es, entonces, una construcción de diversos imaginarios 
sociales y un intento de dotar nuevamente de sentido a las cosas porque las cosas no son lo que 
son sino lo que significan. Este intento explica, también en gran medida, la vuelta de la 
tradición11. También se puede interpretar esta vuelta a todas estas prácticas como el fruto del 
desencantamiento que el mundo sufrió con la ciencia; el hombre, atrapado por las corrientes 
desmitificadoras, está hambriento de raices y las busca en todas partes. Una imagen total del 
mundo trata de remplazar a una imagen troceada y analítica de cosmos.  
 Hoy para muchos, la religión halla significado en la moralidad y en el subjetivismo 
emocional y cuando esto ocurre se vuelve algo ético y estético nada más, e inevitablemente 
mengua y se debilita y la creatividad y la autonomía individual en lo político y en lo sexual 
aumentan. La religión en nuestros días no es una cuestión de normas; es vida subjetiva fruto de la 
fuerte individuación a que llegó nuestras sociedad, primicias morales y base explicativa del 
destino personal. En esta perspectiva la ética se convierte en el arte de convivir y pierde su 
aureola metafísica12. La ritualización postmoderna, no es verdaderamente una muestra de 
religión puesto que no sólo no afirma la trascendencia en el sentido teológico sino que prescinde 
de ella o, aún, la niega expresamente. Sólo se podría hablar de religión en un sentido metonímico 
o por contagio13.  
                     
    11.- Para un espectador poco avezado a descifrar códigos, algunas 
manifestaciones religiosas puede parecer, por momentos, un carnaval. Cfr. Fina 
M. Anton, "La romería de Murcie en Espagne", Rev. Des Scien. Socia. de la France 
de l¨Est, 23(1996), pp. 104-110. J. F. Lyotard, Moralidades postmodernas 
(Madrid, Tecnos, 1996). La vuelta a los clásicos tanto griegos como latinos y de 
los mísiticos cristianos (San Juan, Santa Teresa y muchos otros), sólo es más de 
lo mismo. Todos los nacionalismos y todas las etnias buscan desesperadamente 
símbolos que justifiquen su identidad. Esta tendencia explica, también, la 
creciente vuelta del realismo en las artes plásticas.Cfr. J. Martí, El 
folklorismo,. Uso y abuso de la tradición (Barcelona, Ronsel, 1996; E. Trías, La 
edad del espíritu (Barcelona, Destino, 1994), primer libro, pp. 21-222 
    12.- M. Mandianes, "Individuación", Sociedad y utopía, 7(1996), pp. 139-
153. Este aspecto de ritualización no se puede perder de vista a la hora de 
estudiar la violencia tradicional o revolucionaria. Cfr. J. Zulaica, La 
violencia vasca. Metáfora y sacramento (Madrid, Nerea, 1990); M. Mandianes, "La 
violencia en el norte de España. El caso de Galicia", Hommages a Jeannine 
Fribourg, en Meridies 19/20(1994), pp. 121-142  
    13.-  R. Jacobson, Essais de linguistique generale (Paris, Minuit, 1963), pp. 
49-67; Ch. Bromberger, Le match de football (Paris, Maison des S. H., 1995), p. 
330-334; VV. AA., Rituales y proceso social (Madrid, Ministerio de Cultura, 
1991); C. Rivière, Les rites proganes (Paris, PUF, 1995), p. 7-19; G. Balandier, 
Le désordre. Eloge du mouvement (Paris, Fayard, 1988), p. 223; M. Luna Samperio 
(coord.), Grupos para el ritual festivo (Murcia, Consejería de Cultura, 1989). 
En buena parte de los casos en que los autores hablan ahora de religión y de 
ritual, hasta el día en que derrumbaron el muro de Berlín hablaban de 
diferencias y de tensiones y de mecanismos de regulación. Cfr. G. Ribelli, 
Tensions et mutations sociales (Paris, PUF, 1974); D. Picard, Les rituels du 
savoir-vivre. Hay autores que, aun hablando de religión, admiten que se trata de 
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 II.... NO HAY CAMINO 
 
Evidentemente, si la diferencia es esencial para constituir la identidad de algo, al confundirlo e 
igualarlo todo, se destruye la identidad religiosa de las cosas. En la sociedad española hay un 
tanto por ciento significativo de creyentes y, concretamente, de católicos; muchos de ellos no 
conocen a fondo el sistema de representaciones de esta religión ni sabrían dar razón intelectual 
de él pero participan de su simbolismo. Por lo tanto, a la hora de hacer un estudio, hay que tener 
en cuenta la fe y el sistema de representaciones elaborado por ella. Así como los antropólogos 
hablan de la eficacia simbólica sin reparos, están obligados a hablar  de la eficacia y de la 
"realidad" de la fe y, también, de la eficacia de la fe católica. Los movimientos cristianos, judíos 
o musulmanes se sienten llamados a acabar con la confusión y el desorden que sus adeptos 
perciben en el mundo recuperando términos y categorías del pensamiento religioso para aplicarlo 
a lo contemporaneo, y a elaborar proyectos de transformación que amolden el orden social a los 
preceptos o valores de la Biblia, el Coran o los Evangelios, únicos garantes -en su interpretación 
- de un mundo de Justicia y Verdad. 
 
1.- Cristianismo versus paganismo 
 
Religión es la actitud del hombre que le inclina a reconocer la excelencia y la superioridad de 
Dios, los antepasados u otro ser y a darles culto. Los actos de religión nacen de la fe en algún o 
algunos seres superiores a los que el creyente les reconoce ciertos derechos, entre estos él del 
culto. Lo que lo diferencia de las demás actividades sacrales es el respeto  temeroso, la actitud de 
sometimiento íntimo a un ser que es sentido como superior. Culto es, entonces, el objeto de la 
religión; una reacción del hombre hacia un ser suprasensible caracterizada por el sentido del 
respeto. A lo largo de su historia, más que contra los ateos, la Iglesia ha luchado contra la 
superstición ; porque la dignidad del hombre en las supersticiones, por otra parte muy difíciles de 
desarraigar, no juega un papel importante. "La teología es un esfuerzo original del cristianismo, 
un esfuerzo  por descubrir los elementos que hacen razonable la fe. A la hora de indagar hay que 
hacerse preguntas y esas preguntas no son nada retóricas, plantean problemas profundos" (E. 
Yanes. obispo).  
 
 La efervescencia de lo religioso que está teniendo lugar, tal vez haya que interpretarla 
como una vuelta del sentido religioso pagano pues aquí los dioses no son más que un intento de 
dominar la arbitrariedad de la naturaleza o de ponerle nombre; una teogonía del miedo a lo 
imprevisible que hunde sus raíces en la mitología y retrotrae el pensamiento a los inconturnables 
problemas de la génesis. Todos tratan de reconstruir un mundo de símbolos y de magia que sirve 
para que las personas imaginen que influyen sobre fenómenos en los que a penas pueden 
intervenir. La magia ayuda a aliviar, mediante pensamientos y actos cargados de fantasía, el 
carácter insoportable de una situación en la que los seres humanos están expuestos a peligros 
misteriosos e incontrolables. La concepción pagana nos presenta una imagen del mundo y de la 
sociedad en la que la individualidad se distingue del grupo, y el cuerpo se distingue del mundo 
                                                                
una religión devaluada o de una religion de categoría inferior. Cfr. S. Giner, 
Ensayos civiles (Barcelona, Ed. Península, 1987), p. 170  y "Religión, carisma y 
razón", en Antropología, 11(1996), p. 88 
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pero todas estas realidades pertenecen al mismo plano intelectual que disfrutan del mismo tipo de 
existencia y entre ellos no se plantea el problema de la continuidad. Las marcas del cuerpo, los 
recuerdos y los sueños, los nombres, las filiaciones y las enfermedades, la herencia, los poderes y 
las funciones no son sino elementos de una misma sintaxis. La continuidad del orden del mundo, 
del orden social y del orden del individuo están unidos y son tres aspectos de una misma 
realidad; no se puede negar uno para favorecer otro sin causar una distorsión de la realidad.  
 El rito cristiano tiene como mito fundador, en sentido estricto, la muerte-resurrección de 
Cristo. El rito sacramental sume al cristiano en su realidad histórica cada vez que la actualiza. La 
liturgia cristiana parte de un acontecimiento que se hace presente en el rito del que el hombre 
particiapa. A través del rito cristiano, no es el hombre quien busca un contacto con Dios sino 
Dios que, por los ritos sacramentales zambulle al hombre en su acción salvadora. El rito busca 
una eficacia real y beneficiosa para los participantes; por lo tanto, para los cristianos, el rito no 
pertenece al orden de lo accesorio sino que es una modalidad de ser y de expresarse y que 
despierta todas las realidades silenciosas de la fe comprometiendo al hombre entero y al cosmos. 
Los ritos cristianos no son meras creaciones culturales: el logos se hace carne14. 
 
2.- Santos versus ídolos 
 
Los mártires existen a finales del siglo XX; unos son conocidos y otros desconocidos que 
desaparecen calladamente sin dar un paso atrás. El testimonio martirial de los jesuitas asesinados 
en el Salvador, del obispo Romero, asesinado en la catedral de su diócesis mientras celebraba el 
santo sacrificio, el de miles de misioneros que no han abandonado sus puestos de trabajo ni en el 
momento de las guerras más cruentas, las mil Teresas de calcuta que entregan su vida a los 
miserables del mundo y otras gentes cuya generosidad y capacidad de entrega no tiene límites, 
han devuelto a muchos, si no la fe, sí, al menos, el respeto a la religion. El Papa dice que la era de 
la ciencia necesita santos y no magos; "la crisis actual es de santos" (Camino). Ta vez por esta 
razón, Juan Pablo II aportó más santos al santoral que todos los otros papas del siglo: con él más 
de mil nuevos beatos y santos han subido a los altares. 
 Por el hecho de ser un buen deportista ya hacen de él un ser investido de bondad, de 
belleza y de simpatía. La prensa, la radio y la televisión presentan a los deportistas como dioses, 
como seres volátiles y como gente que no es de este mundo a la que hay que admirar, adorar, 
venerar y rendir culto. Muchas veces se trata de personajes a quienes los españoles sólo les faltó 
sacarlos en procesión para pedirles que hagan llover o escampar. Los mitifican tanto que la gente 
no les perdona cuando la realidad de su vida no corresponde a la idea que se han hecho de ellos. 
La gente pasa por todo menos por tener que renunciar a lo que más admira, a sus ídolos, a sus 
creencias, a aquello que la motiva para seguir viviendo. Cuando conocemos un león, conocemos 
todos los leones; cuando conocemos una oveja, las conocemos todas; pero sabemos muy poco de 
nuestros amigos, casi nada de nuestros vecinos y lo ignoramos todo de todo el resto.  
 El culto a la personalidad, el halo de maravilloso de que los militantes revisten a sus 
líderes, la recuperación de la arbitrariedad del sentido a través del héroe, la afirmación del yo 
revistiendo de carne y hueso un personaje de ficción, esta especie de respeto divino no son más 
                     
    14.- S. Marsili, "Verso una teologia della liturgia", en Anamnesis I (Turin, 
Marietti, 1974); L. M. Chauvet, Du symbolique au symbole (Paris, Cerf, 1979); A. 
Vergote, Intérpretation du langage religieux (Parsis, Seuil, 1974); S. Maggiani, 
"Rito/ritos", Nuevo Diccionario Litúrgico (Madrid, Rd. Paulinas, 1987), pp. 
1743-1754 
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que una transformación del respeto a lo sagrado. La devoción y admiración por los dioses del 
estadio y por los cantantes y el lenguaje utilizado para anunciar algunos eventos deportivos 
participan un poco de la fasinación de lo misterioso, y las grandes manifestaciones y las 
revoluciones son vividas como guerras, como fiestas y como acontecimientos misteriosos que 
logran fascinar a los participantes.  
 "Si los ídolos deportivos o los héroes fundadores fueran comparables a las divinidades [a 
los santos] esperaríamos que nos protegieran y protegieran a sus seguidores con el manto de su 
gracia en el camino de la salvación. Sin embargo, pedimos a Dios y a los santos y a la suerte que 
los protejan a ellos. Sólo en casos en que la parodia es llevada hasta el extremo, son ellos los 
destinatarios de nuestras oraciones; ellos son los objetos para los que pedimos la bendición de las 
potencias tutelares". En realidad, no se trata más que de la aplicación, especialmente fecunda, de 
prácticas magico-religiosas tomadas en préstamo de otros horizontes rituales. Todo el culto que 
se rinde a los ídolos no es más que una parodia de ritos y actos de culto de la religión católica15.  
 
3.- Pecado versus pasiones 
 
La caída de los primeros padres destruyó la naturaleza pura y dio como fruto inmediato la muerte 
de Abel a manos de su hermano Caín. Desde entonces la convivencia entre los hombres sólo 
puede basarse en los contratos y en el diálogo. Como defiende la Iglesia, las consecuencias de la 
caída bíblica afectan a todos los hombres y deposita en su corazón las raíces de la injusticia y de 
todas las prevaricaciones. La sociedad, cada grupo social y, aún, cada individuo, son capaces de 
lo mejor y de lo peor. La experiencia de pecado va unida a la experiencia del otro; se vieron 
desnudos lo que puede indicar que el pecado consiste en revelarse contra la propia condición de 
ser hombre y ser mujer. La mujer es objeto de toda clase  de amenazas: sus deseos ardientes la 
llevarán hasta el hombre a quién vivirá sometida, parirá con dolor, y el hombre y la mujer 
tendrán que ganar el sustento con el sudor de su frente16. El pecado es una transgresión 
voluntaria de la ley de Dios a quien ofende, entenebrece la conciencia y deforma la semejanza 
divina del hombre. 
 En el siglo V el pelagianismo (de Pelagio) ponía en tela de juicio  tanto la necesidad de la 
gracia como la necesidad de la redención; en consecuencia, la revelación cristiana en general. El 
hombre se basta a sí mismo para salvarse. El pecado de los primeros padres, incluidos sus 
efectos, fue un asunto meramente personal. El hombre es completamente libre  de sus actos, se 
puede comprometer en la dirección que elija y no es bueno ni malo sino es las dos cosas a la vez. 
Es un rechazo del dualismo y del maniqueismo. Uno se salva o se condena sin la ayuda de Dios 
por sus propios meritos o demeritos conquistados con el esfuerzo personal17. El pelagianismo fue 
                     
    15.- Ch. Bromberger, Le match..., op. cit., p. 339-342 
    16.- Génesis, 1-3; Denzinger-Schönmetzer, Enchiridion, n. 223.239.341.361. 
371.391.470.621.1073.1512.1865.2538  cfr. Grelot, Le couple humain dans 
l´Ecriture (Paris, Cerf, 1969); L. Ligier, Péché d´Adan et péché du monde 
(Paris, 1960); J. Coppens, La connaissance du bien et du mal et le péché du 
Paradis (Bruges-Paris, Louvain, 1948) 
    17.- Denzinger-Schönmetzer, Enchiridion, op. cit., n. 
1912.1917.1922.1924.1928.1937.1954.1965.2626; Lortz(J.), Historia de la Iglesia, 
I, op. cit., p. 177-178; Plinval(G.de), Pélage, ses écrits, sa vie et sa réforme 
(Lausanne, Payot, 1943). El teólogo gallego del siglo IV, Prisciliano, servatis 
servandis, piensa lo mismo. Las obras suyas que llegaron hasta nosotros son 
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retomado por la filosofía de las luces bajo el nombre del "buen salvaje": el hombre nace bueno y 
la sociedad lo corrompe y late, aún, en el pensamiento de muchos18. La versión moderna más 
conocida es el marxismo: después que se solucionen las contradicciones, fruto de avatares 
históricos, que perturban las relaciones entre los hombres, la tierra será el paraiso.  
 Buena parte de los postmodernos profesan, con seguridad de manera inconsciente, las 
doctrinas de Pelagio. La modernidad "es la búsqueda confesada de las pasiones -las cuales, 
ciertamente, hacen al y a los sujetos, su identidad y sus diferencias- que antaño se rechazaban por 
inmorales o condenables: el gusto por el poder, la posesión de riquezas, las apetencias sexuales 
son incluso valorados por muchos como fines en sí mismos, objetivos que consagran el éxito de 
una existencia... estas pasiones cardinales condicionan nuestra identidad y nuestra diferencia; 
constituyen el punto de encuentro entre lo universal y lo particular"19. Pasiones contra las que el 
cristiano debería luchar de plano, sin dar ni un resquicio por donde puedieran asediar su fortín 
interior. Por el pecado, entró en el mundo el mal moral, "incomparablemente más grave que el 
mal físico. Dios no es de ninguna manera, ni directa ni indirectamente, la causa del mal moral"20. 
 
 
 III. POR TROCHAS Y RECOVECOS 
 
Los antropólogos y sociólogos dicen que las iglesias se vacían porque la Iglesia ha prescindido 
de los ritos y ha racionalizado la fe. Los pastoralistas responden que a la Iglesia no le importa  
tener los templos llenos de practicantes y ritualizantes sino de cristianos que tomen en serio el 
Evaneglio y la persona de Cristo y para ello hay que hacerles entender el contenido de los textos 
evangélicos y desmitificar muchas cosas. La Iglesia sabe que, a veces, el boato y la parafernalia 
oculta lo esencial de los sacramentos, por eso quiere simplificar las cosas y facilitar el acceso a lo 
esencial. No se trata de caer simpáticos sino de expresar con rigor las propias convicciones. 
Muchos estudiosos de las ciencias sociales han acusado al Vat. II de intentar racionalizar la fe y 
las creencias y, por lo mismo, de haber segado la hierba bajo los pies a muchas gentes sencillas; 
sin embargo, los católicos piensan que el Vat. II fue un intento de tender las relaciones de la 
Iglesia con la sociedad y con los poderes políticos; un camino no improvisado ni de conveniencia 
                                                                
Canones in pauli Apostoli Epistolas, en Patrologia Latina, Suplementum, II, 
1391-1413, y Tractatus, en Patrologia Latina, Suplementum II, 1413-1483 
    18.- S. Mercier, L´homme sauvage (Paris, 1967); M. Duchet, Anthropologie et 
histoire au siecle des lumières (Paris, Maspero, 972); Bestard(J.), 
Contreras(J.), Bárbaros, paganos y primitivos. Una introducción a la 
antropología (Barcanova, Barcelona 1987); Levi-Strauss(C.), Tristes tropiques 
(Plon, París 1955); cfr. Auzias(J.M.), L'anthropologie contemporaine (P. U. F., 
Paris 1976), p. 24 
    19.- M. Meyer. La insolencia. Ensayo sobre la moral y la política (Barcelona, 
Ariel, 1996), p. 144-145 
    20.- Catecismo de la Iglesia Católica, n. 311 (Madrid, Aso. de Edt. del 
catecismo, 1992), p. 78; cfr. Denzinger-Schönmetzer, Enchiridion..., op. cit., 
n. 2192, 2217, 2224. Condenando la doctrina de los quietistas y molinistas, la 
Iglesia condena a todos los que dicen que no es necesario resistir abierta y 
denodadamente a toda tentación y a los que se conforma con una resistencia 
puramente negativa de ellas. 
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sino muy profundo y reflexionado. Muchos de los que hasta ayer atacaban a la Iglesia y la 
tildaban de oscurantista, hoy la atacan porque no respeta la religiosidad popular, porque ha 
racionalizado el mensaje y no acoge en su seno todas las manifestaciones de piedad que brotan, 
aquí y acullá como los champiñones.  
 
1.- Depositum fidei 
 
Depositum fidei es la serie de contenidos de la fe católica que encierra la revelación o han sido 
forjados por la tradición con fundamento en la Escritura y no son susceptibles de cambio alguno. 
La teología pone de relieve el artículo de fe revelado, la norma de fe. La fe está dispuesta a 
acoger la  plenitud de la revelación y mide todos los resultados del propio conocimiento según su 
conciencia de fe. Es decir, primero es oyente y confesor y luego se cuida de dar cumplida 
explicación de todas las verdades que cree hasta donde el misterio lo permita. El depositum fidei 
está constituido por el conjunto de verdades a las que el católico ha de prestar su total 
asentimiento y adhesión. "Los teólogos, guardando los métodos y las exigencias propias de la 
ciencia sagrada, están invitados a buscar siempre un modo más apropiado de comunicar la 
doctrina a los hombres de su época; porque una cosa es el depósito mismo de la fe, o sea sus 
verdades, y otra cosa es el modo de formularlas conservando el mismo sentido y el mismo 
significado"21.  
 Para mantener a la Iglesia en la pureza de la fe transmitida por los apóstoles, Cristo, que 
es la Verdad, quiso conferir a su Iglesia una participación en su propia infalibilidad. Por medio 
del sentido sobrenatural de la fe, el Pueblo de Dios, se une indefectiblemente a la fe.  Decretos 
infabibles son, pues, a todos aquellos que "sive sollemni indicio sive ordinario et universali 
magisterio tamquam divinitus revelata credenda proponuntur" y "Obligatio , qua catholici 
magistri et escriptores omnino adstringuntur, coartatur in iis tantum, quae ab infallibili Ecclesiae 
iudicio  veluti fidei dogmata ab omnibus credenda proponuntur". ¿Puede el Papa obligar a los 
católicos a creer cualquier cosa en nombre de su infalibilidad? "Porro fide divina et catholica ea 
omnia credenda sunt, quae in verbo Dei scripto vel traditio continentur et ab Eclesia sive solemni 
iuditio sive ordianario et universali magisterio tanquam divinitus revelata credenda 
proponuntur"22
 
 La Iglesia corre el riesgo de tomar por integrantes del depositum difei cosas que no son 
más que vehículo del mensaje en un determinado momento histórico; toma por normas 
absolutas, universales e invariables de conducta lo que no son más que costumbres del pueblo 
occidental, heredadas de los romanos o de los griegos o influencias de la filosofía de Aristóteles. 
La Iglesia no concede puestos de responsabilidad a la mujer por fidelidad a los textos y a la 
actuación de Jesús, olvidando que tanto los textos bíblicos como la experiencia de Jesús están 
condicionados por unas circunstancias históricas. 
 El dogma de la infabililidad, que se extiende a todo el depósito de la revelación divina, se 
                     
    21.- Con. Vat. II, Gaudium et spes, c. 2; cfr. Vati. II. Documentos (Madrid, 
B. A. C.,1972, p. 261 
    22.-  Dezinger-Schönmetzer, Enchiridion symbolorum definitionum et 
declarationum de rebus fidei et morum (Barcelona, Herder, 1976), n. 2879; cfr. 
n. 2922, p. 579 y n. 3011, p. 590; cfr. Catecismo de la Iglesia católica, n. 
889, op. cit., p. 212  
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conjuga mal con la libertad de pensamiento reclamada por todo el mundo en nuestros días 
aunque, luego, los más libertarios sometan su cervid sin pensarlo a la última moda de 
pensamiento. El tener que aceptar sin más, el parecer de alguien porque es infalible se da de 
bruces contra la mentalidad moderna. A pesar de que una gran mayoría de europeos se confiesan 
creyentes y aún cristianos, se observa un distanciamiento cada día mayor entre fe cristiana y 
religión. Cada día hay muchos católicos que dicen no admitir la autoridad moral del Papa; mal 
pueden, pues, prestar asentimiento a sus decretos infalibles. Esta manera de vivir la religión tiene 
su fundamento en la filosofía de Descartes y de Kant y en la teología de Lutero. Aunque el 
cristianismo sigue siendo un elemento importante de la cultura europea, las iglesias ven reducido, 
cada vez más, su papel a las postrimerías. La mayoría de los europeos siguen esperando que la 
Iglesia, con sus ritos que se celebran siempre en lugares determinados y en momentos decisivos 
de la existencia colectiva e individual, siga dando sentido a la vida humana.  
 
2.- Inculturación del Evangelio 
 
La Sagrada Escritura no contiene principios teóricos de fe ni verdades axiomáticas que deben ser 
aceptadas "a priori". El Evangelio no es una moral sino el anuncio de la salvación hecha por Dios 
al hombre. El Evangelio sobrepasa el sujeto ético. Sólo partiendo de su identidad, podrá el 
hombre seguir la buena nueva. El mensaje evangélico en su carácter moral reviste el carácter de 
la encarnación de Cristo: la vocación del hombre en Cristo es alcanzar su desarrollo integral 
como persona y ser cada vez más parecido a Dios. El problema central del Nuevo Testamento es 
el de la salvación personal que depende de la libre decisión del individuo frente a Jesús. Hacer 
compatible a Dios y a este mundo es un misterio para el hombre. Jesús predicó en un tiempo en 
que la mujer estaba al margen de toda vida social y religiosa. Aún así, contradiciendo las normas 
sociales tocó la mano de la suegra de Pedro, defendió a la adúltera y a las prostitutas, frecuentó la 
casa de dos mujeres solas, habló con las samaritanas. Por su trato con las mujeres, que con 
frecuencia son las protagonistas de sus parábolas, fue tratado de inmoral. Todos los estudiosos 
están de acuerdo en que la predicación de Jesús marcó un hito en la lucha a favor de la dignidad 
de la mujer. 
 La inculturación consiste en el enraizamiento del mensaje cristiano en las culturas, 
asumiéndolas y transformándolas. En este sentido, la catequesis es un instrumento de 
inculturación que desarrolla y , al mismo tiempo, ilumina desde dentro la forma de vida de 
aquellos a quienes se dirige. La fe cristiana ha de encarnarse en las culturas por medio de la 
catequesis. Aunque la palabra inculturación sea nueva y se deba, tal vez, a la toma de conciencia 
del problema del pluralismo, la situación que la causa es tan vieja como la Iglesia. La historia de 
la aculturación de los grupos indígenas por parte de la Iglesia es tan vieja como la inculturación 
del Evangelio. El discurso de San Pablo en el Aerópago, el Concilio de Jerusalen y la redacción 
en griego del mensaje de Jesús pueden ser considerados entre los primeros capítulos de la 
historia de la inculturación del Evangelio. El fundamento teológico de la inculturación radica en 
la distinción existente entre fe y cultura. Enviada a todos los pueblos y razas, la Iglesia, no está 
ligada de manera exclusiva e indisoluble ni a raza,ni a cultura alguna ni a ningún sistema 
particular de valores. "En el ámbito  de los gestos y de la liturgia es posible todo un 
enriquecimiento, a condición de que el significado del rito cristiano se conserve siempre y que el 
aspecto universal católico de la Iglesia aparezca claramente"23.  
                     
    23.- Conc. Vat. II, Gaudium et espes, n. 58; Actos, 15; 17, 22-33; Pablo VI, 
Ecclesia, 1961(1977), p. 1473; Juan Pablo II, A. A. S. 72(1980), 230; cfr. M. 
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 El diálogo de la Iglesia con las culturas permitirá a aquella utilizarlas mejor como 
soportes simbólicos para vehicular el mensaje cristiano que, por esto mismo, correrá un mayor 
riesgo de reinterpretación porque los puntos de referencia tradicionales facilitarán la resurrección 
de los viejos dioses. Los rasgos culturales autóctonos, objeto de aculturación por parte de la 
Iglesia, son las costumbres "mágicas" y supersticiones que no son susceptibles de convertirse en 
vehículo del mensaje cristiano. El aislamiento preserva las culturas de contaminaciones y las 
conserva puras sólo hasta cierto punto porque todo cambia; no existen pueblos sin historia. Los 
grupos de culturas diferentes tienen derecho a contactos que son dinámicos y se desarrollan 
según unos procesos determinados. El respeto a los derechos humanos y a las culturas, el cultivo 
de las diferencias, hacen que muchos grupos protesten por la aculturación que supone la 
evangelización o la extensión de cualquier otra religión. "El naturalismo amenaza con vaciar por 
entero la concepción original del cristianismo; el relativismo que todo lo justifica y todo  lo 
califica con idéntico valor, atenta al absoluto valor de los principios cristianos. [...]. El gran 
principio enunciado por Cristo se presenta de nuevo en su actualidad y en su dificultad: estar en 
el mundo, pero no ser del mundo"24
 Desde hace tiempo las Iglesias cristianas vienen mostrando un gran interés por el 
ecumenismo por el que se comprometen a buscar  la unidad que completa, incluye y afirma 
fundamentalmente todo lo humano y todo lo divino de Cristo, y la unidad dentro de la 
diversidad25. En todo caso el movimiento ecumenista y el diálogo de las diferentes Iglesias 
cristianas entre sí, y con otras religiones, muestra que, al menos, algunos sectores de la Iglesia, 
están abiertos y no son fundamentalistas. Según algún filósofo el cristianismo no puede dar lugar 
a un fundamentalismo porque la Biblia es un libro solamente inspirado, no revelado como el 
Corán, por lo tanto objeto de exégesis liberadora. El cristiano debe considerar al otro en sí mismo 
y valorarlo como persona e imagen de Dios pero no puede poner en duda sus creencias que, en el 
caso de verdades dogmáticas, identificará con la verdad absoluta. Un ecumenismo mal 
entendido, que trate de limar las diferencias entre las distintas confesiones, podría ser perjudicial 
para todas ellas. Lo auténticamente cristiano, a no ser la fusión completa, cosa imprevisible de 
momento, será la convivencia y la colaboración profundas con las diferencias existentes. La fe, 
como el humanismo o la cultura, es una abstracción; no existe si no es de formas diversas, 
encarnada en las personas, edificada, sin embargo, sobre una misma base evangélica. La 
imposición de una manera de entender la fe que no se da si no es encarnada en una cultura es 
nefasta y peca de imperialismo religioso y de fundamentalismo. Hacer teología es hablar de un 
                                                                
Acebedo, "Evangelización inculturada", Misiones Extranjeras, 87(1985), p. 215; 
Vanhoye(A.), "Nuovo Testamento e inculturazione", La Civitta Cattolica, 
3224(1984), p. 119; M. Mandianes, "Pastoral indeginista de algunos sínodos 
coloniales" y "Aculturación versus aculturación", Misiones Extranjeras 86(1985), 
135-145 y 105(1988), 223-229 
    24.- Pablo VI, Ecclesiam suam, n. 44-45, en 11 grandes mensages (Madrid, B. 
A. C., 1993), p. 288-289 
    25.- Urs von Balthasar(H.), Ensayos teológicos, I. Verbum caro (Ed. 
Cristiandad, Madrid 1964), p. 309-310; Guiton(J.), Un siècle, une vie (Robert 
Laffon, Paris 1988), 221-239; Cullman(O.), L'unité par la diversité (Cerf, Paris 
1986) y Les voies de l'unité chretienne (Cerf, Paris 1992); Santa Ana(J.de), 
Ecumenismo y liberación (Ed. Paulinas 1987); Cultura negra y teología (D. E. I., 
San José 1986) 
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absoluto que surge en la praxis, con frecuencia bajo la forma de una pregunta de vida o muerte. 
Lo absoluto de la fe cristiana en Dios se manifiesta, pues, necesariamente en los hechos 
particulares y relativos de la historia sin que, por ello, ser hombre y ser cristiano se confundan26. 
  La actividad misionera perfecciona abiertamente la historia de la salvación y 
libera de contagios malignos cuanto hay de bueno en el corazón del hombre y en las culturas. El 
resultado del encuentro entre el Evangelio y una cultura indígena es una cultura transformada por 
el Evangelio, un todo "purificado, elevado y consumado para gloria de Dios, confusión del 
demonio y felicidad del hombre. Estas bellas expresiones son una manera delicada de referirse al 
"conjunto de fenómenos resultantes del contacto, prolongado y directo entre grupos de 
individuos y culturas diferentes con los cambios que esto lleva consigo en los patrones culturales 
de uno u otro grupo"27 al que los antropólogos llaman aculturación. De ahí que en muchas 
ocasiones se vea al misionero como a un agente perturbador y un destructor de las culturas 
nativas, introduciendo kerigmaticamente elementos extraños. 
 La gran sabiduría de la teología de la liberación consiste en captar el transfondo religioso 
de la lucha por la liberación del tercer Mundo, revistiendo de escatología el milenarismo propio 
de las luchas campesinas y, desde este punto de vista, es un enorme esfuerzo de inculturación del 
Evangelio. La teología de la liberación es una estrategia pastoral que utiliza métodos de análisis 
del marxismo; insiste, pues, en los aspectos de la teología tradicional que considera más 
operativos sin negar los demás aunque, por momentos, descuide alguno hasta sembrar la alarga 
en algunos sectores de la Iglesia. La teología de la liberación no sólo hace teología desde la base 
sino que es la base quien hace teología; se puede decir de ella lo que dijo un filósofo del teatro de 
Eurípides: "el hombre de la vida cotidiana dejó el espacio reservado a los espectadores e invadió 
la escena"28.  
  Al ser el pueblo el autor de la teología de la liberación, esta incorpora las 
imágenes, las metáforas, el lastre popular y las aspiraciones milenarias y míticas que le son 
propias; nace con raíces. Esto es como una bocanada de agua fresca en el vientre de una teología 
dominada por el dogmatismo ortodoxo que sistematiza todos sus presupuestos aún aquellos que 
deberían estar al socaire de la pura espontaneidad. Pero no puede olvidar la teología de la 
liberación que el discurso teológico está legitimado en la medida en que se funda en la Escritura 
y en la Tradición; en este sentido, es un discurso que está dado de antemano. En esto, entonces, 
la teología de la liberación rompe, aunque sólo sea en apariencia, con toda la tradición teológica.  
 Pero, es evidente que, al menos, descuida, rasgos esenciales, los dogmáticos, de la 
doctrina tradicional. La teología de la liberación descuida la responsabilidad individual para 
cargarla casi toda sobre las estructuras y sobre la comunidad. De muchos textos se puede deducir 
que la salvación y la condenación son, casi exclusivamente, asuntos colectivos. Para ello insiste 
mucho en la teología del Éxodo pero no se puede olvidar que el Éxodo sin el Evangelio es 
estrictamente viejo testamentario. El cristianismo es una escuela de individuación y de 
                     
    26.- Y. Congar, Chretiens en dialogue (Paris 1964), p. 8; E.  Schillebeeckx, 
"Identité chrétienne et intégrité humanine", Concilium, 175(1982), pp. 43-54; D. 
Mieth, "Autonomie de l´étique, neutralité de l´Evangile?", Concilium, 175(1982), 
pp. 55-67 
    27.- Redfield, Linton, M. J. Herskovits, "Memorandum", Amer. Anthrop., 
38(1936), p. 149 
    28.- F. Niezstche, El nacimiento de la tragedia (Madrid, Alianza, 1991), p. 
102 
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pensamiento propio sin tener necesidad de llegar al principio protestante del libre examen de la 
Biblia; la gracia es la persona en Libertad, y un fermento de anarquía y "desagregación social" 
importante29.  
 
3.- La insolencia cristiana 
 
La insolencia significa la falta de respeto, tanto a lo sagrado como al poder; supone una voluntad 
de volver atrás para  restablecer la diferencia allí donde se encuentra originariamente y se 
enfrenta al poder y al sacerdocio para subrayar su carácter infundado, en tanto fundador de todo 
en la sociedad. Ella constituye la diferencia que no se soporta; es el otro en su plenitud de otro, y 
afecta más a lo que éste es que a lo que hace; él es la diferencia, y, por ello, debilita a quienes 
alimentan su identidad con la de los demás. Lo que ilustra el mensaje de Jesucristo en toda su 
profundidad es la subversión que lleva a cabo el insolente al restablecer la justa jerarquía. La 
insolencia del mensaje de Cristo apunta a la ilegitimidad  de los poderes y los reinos de ignoran 
la fe. En este aspecto, el cristianismo constituye uno de los mensajes más insolentes de la historia 
de la humanidad.  
 Cristo es la misma insolencia, pues opera una ruptura total con el orden de cosas reinante. 
La insolencia establece la diferencia entre el ser y el parecer y cuestiona a los que, socialmente, 
no se ven casi nunca cuestionados; la insolencia es salirse de las normas, desafía las costumbres, 
lo habitual, lo que está establecido socialmente. Desde este punto de vista, a Jesús no lo mataron 
por error sino porque cuestionaba radicalmente a los que sentían estima por sí mismos más allá 
de lo debido; con todo, teológicamente, la muerte de Jesús no se puede considerar fruto del mero 
azar histórico sino un designio divino dentro de la economía salvífica30. Jesucristo recibió su 
identidad, no en la búsqueda de sí mismo sino en la entrega de sí mismo al otro. San Pablo 
considera que estar loco es tener la cabeza suficientemente vacía, el espíritu bastante liberado  de 
preocupaciones cotidianas, para que el pneuma nos pueda llenar y hablar directamente por 
nuestra boca. Es en este sentido que San Pablo habla de la locura de la Cruz y de la locura de 
Cristo: "Pues la palabra de la cruz, para los que perecen, es una insensatez; mas para los que se 
salvan, para nosotros, es una fuerza de Dios. Porque escrito está: `arruinaré la sabiduría de los 
sabios y la inteligencia de los inteligentes anularé. [...], tuvo a bien Dios por la necedad de la 
predicación salvar a los creyentes"31.  
 
  El loco es, también aquel que, por eludir las normas en vigor o, por salirse de 
éstas, está en pecado. Es el hombre de la caída el testigo de la falta; de este modo, la locura 
representa una ofensa contra Dios y, por su transgresión, es asimilable a una manifestación de 
impiedad cuya única excusa, es, precisamente, dicha locura. En la locura, hay como un acto de 
exteriorización, un rechazo que es como una compensación para el exceso de lucidez, y que al 
mismo tiempo aparece como su condición. Estar al margen del campo comunitario, de su cultura, 
                     
    29.- M. de Unamuno, Agonía del cistianismo (Espasa-Calpe, Madrid 1966), p. 
31, 93; B. Henri-Levy, Le testament de Dieu (Paris, Grasset, 1979), p. 95, 148; 
A. Comte, Système de politique positive, II, 110 y La Sagesse de Salomon, 17, 11 
    30.- E. Schillebeeckx, "Jesus de Nazareth, le récit d´un vivant", Lumière et 
vie 134(1977)), pp. 5-45; C. Perrot, Jesus et l´histoire (Paris, Desclée, 1979) 
    31.- I Cor., 1, 18-21 
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de su racionalidad, permite ver mejor aquello, que los que están inmersos en él quieren ignorar; 
en el loco y en el niño hay como una ingenuidad que los acerca a la naturaleza, a Dios. "Siempre 
me ha sido muy grato hablar tal como me viene a la boca. Y que nadie espere de mí que, según la 
costumbre común de estos rétores, yo me explique a mí misma mediante una definición ni, aún 
menos, que introduzca diversos apartados. Pues serían de mal augurio ambos extremos: 
circunscribir con limitaciones a aquella cuya divinidad tiene tan amplia influencia, o recortar a 
quien de tal modo concita la adoración general de todos los seres"32.  
 
 
 CONCLUSION 
 
Por las analogías, por las convergencias de funcionamiento, de comportamientos, de función y 
por las afinidades simbólicas, se puede hablar de ritos y de prácticas religiosas; pero buena parte 
de las prácticas de las que se habla como religión y ritos, renunciando a todo tipo de seriedad y 
gravedad, se convierten en algo derrisorio, alternando lo trágico con lo cómico, el drama con la 
parodia, la adesión con la distancia, el ritual con el espectáculo. La trascendencia no aparece más 
que de puntillas y al margen del desarrollo del espectáculo; lo sagrado y sus figuras no son 
invocados sino de manera metonímica e hiperbólica como si no hubiera nada más que el mismo 
acontecimiento. Las religiones transportan a sus seguidores a una transcendencia profunda, a los 
fines últimos; por el contrario, las religiones seculares no encierran ninguna promesa de un 
porvenir religioso ni fuera de este mundo. Se puede hablar de un sagrado salvaje, liberado por 
completo de las instituciones, que disfruta de una gran movilidad porque los objetos que están 
revestidos de él también cambian y se mueven con facilidad y se metaforsea según las 
experiencias subjetivas.   
 No se trata más que de revestir de sentido y de encantar, al menos parcialmente, causas y 
efectos que escapan al dominio consciente del hombre. Las prácticas propiciatorias de tantos y 
tantos rituales revelan la ambigüedad del ritual secular. De golpe, se ven en la necesidad de 
llenar el vacío y de barrer la banalidad y sentirse actores sobre otro escenario; aquí se llenan de 
significación los juegos de riesgo a que tantos y tantos contemporáneos son aficionados; 
tuteando la muerte contra su voluntad o a propósito, el hombre hace resurgir en él aquello, tantas 
veces olvidado, de que la vida no tiene precio que es el último estrato de todos los valores y así él 
toma de nuevo el pulso al gusto de vivir. Los últimos decénios han estado marcados por la 
conquista de una libertad estruendosa, la desacralización de las instituciones, el derrumbamiento 
de las ideologías y una espectacular remontada de la individualización. Todo ello produce la 
sensación de vacio y lanza al individuo y a las comunidades a buscarse la vida como puedan. 
Hablar de religión, de sagrado, de divino social, sin matizar como lo hacen muchos autores, es 
negar la diferencia y afirmar que es lo mismo un vago sentimiento de religatio con la naturaleza 
o entre los miembros de un grupo y la creencia en una realidad trascendente a la que los fieles 
deben adhesión total.  
 El hombre moderno, angustiado por el infortunio que dormita en el seno de la cultura 
teórica, comienza, poco a poco al tesoro de sus experiencias y a ciertos medios sin creer 
                     
    32.- Erasmo, Elogio de la locura, (Barcelona, Bosch1976), IV, p. 91; cfr. C. 
Gaignebet, El carnaval. Ensayo de mitología popular (Barcelona, Alta Fulla, 
1984), p. 36; M. Meyer, la insolencia, op. cit., p. 49-52; cfr. J. Heers, Fêtes 
des fous et Carnavals (Paris, Fayard, 1983); G. Verbeke, L´evolution de la 
doctrine du pneuma, du stoïcisme à Saint Agustin (Louvaine, 1945) 
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realmente él mismo en ellos. La cultura moderna ha querido aniquilar el mito de su seno; hasta la 
religión ha querido mundanizarse desmitificándose. El hombre necesita mirar más allá de lo que 
ve y no afirmo una necesidad metafísica; me refiero al hombre con el que la vida me ha dado la 
oportunidad de tratar en la academia, en el bar, en el metro, a la salida del teatro y en una colonia 
de vacaciones. En la mayoría de los casos se puede llamar religión por contigüidad o relación 
externa, por un proceso metonímico, por contagio. En fin, se trata de un popurrí de 
acontecimientos hechos con retazos del universo mágico-religioso, de reinterpretaciones 
sincréticas captando formas para darles un nuevo sentido.  
